
La habituación a lo largo del desarrollo

I. IN'C1:C)DUCt_'ION

La educación, que, ante todo, significa hábito, es
como la guía en el proceso dc desarrollo dc la pcr-
sonalidad humana a trav^s dc las fascs dc madura-
ción física, psíquica y cspiritual.

Ahora bicn, debc dcsterrarsc la consideración crró-
nea del sujetu como s^r caótico, en desorden regre-
sivo, que la educación vi^ne a reducir has.a Ilcgar
a la organización del c;stado adulto. Tanrpoco es
correcta Ia idc:t dcl niño como adulto cn miniatura,
modelo hacía cl quc la cducación trata dc dirigir al
sujeto.

La considcración rcal dc la vida huniana udscribt
una posiblc m.rdurez progt•csiva, clti niño, de ntu-
chacho. d^ a^lulc^ccntc, clc .jovcn, yuc cun.i,tr. p^ir^i
cad:t pcríudu u fa^c, cn unu urganiracicín intcrna
propurcionad.r, por una part^, Y put• otra. cn una
ad^rptación cunvcnicntc, traduritJ^rs amb<rs rn un cqui-

- libriu funcionttlmc^ttc válidu.
Por INA131+71. 1)f^l'/. ^lft\aL Fatc equilibriu pruvisiunal clc rnacltu^z prugresi-

Jeft^ del Depurtamento de Faluc•at^itín fapt•t•iul va puedu ^Sttl^liurse crt s^nli^o tr^tnsv^rstll, ub5er
vándolo dentr•o dc cada ct^rp:t u fa5c. O bien en se^n^
tido longitudinal, siguict7du las contpuncntcs de la
pcrsonalidad u lo larg^o do su uvoluciún cemo ser
fí^ico, afcctivo, cmocional, mcntal y suciai; no olvi-
damos la inrbricaciún tota) clc cstas compuncntcs en
la visión unitaria del suj^to y la intcracción constan-
te y recíproca dc todas en cada acto del comporta-
miento humano.

Vamos, pucs, a ccnu•arnos cr^ la h^ibituacicín clel
prccscolar y dcl csc^lar dividicncio c,lsr últinia ^n
dos: cl muchacho y cl :+rlc^rlcst•cntc, por sr^r b.rstantc
dife^t•cnciadas las cara^^t^^rísticas dc anthos.

II. klnl3l'I'Un('ION I)1^,1, f'Rk^1:SCUI,AIZ

A. Los trc^s hrirnc^ros crrios

A.I. ^lclqtri^ic•icírr dc^ los urrtorrrurisnrus Jrnrrlcutrc^rr
tules.-Es I^t printcra f^^rmti tlc aclaptaci^ín <lrl ur^
ganismo al ambicntc. Las más dc las vccc: rl c•cltrc.^
dor no tiene otra cos^t quc h^^c^r ^ino ycguir v su^-
tener la dinámica interior dc la organizacíeín físico-
psíquica, prirncro sólo irrsttrrtii^u, despu^s rc^/Icjcr. Las
principales intervencioncs necesarias son la presen-

11



tación de ocasiones oportunas, cstímulos de cjerci-
cicio, ejemplos que tendrán que ser imitados a su
tiempo.

En los primeros meses de la vida el niño no es
capaz de remediar sus necesidades. No tiene otro
recurso sino el de indicarlas a los adultos para que
éstos les pongan el remedio oportuno: alimentación,
calefacción, postura, higiene, trastornos fisiológicos
y sensoriales, movimiento, sueño, juego, soledad.

Después hay que procurar estimular oportunamen-
te al niño para que tome parte en estas operaciones,
coordine los movimientos, adquiera los reflejos con-
dicionados, los correspondientes mecanismos de in-
hibición y de ejecución, de control, de empleo or-
ganizado.

A.2. Primeros descubrimientos.-La coordinación
y Ia diferenciación funcional pasan a organizar y a
ejecutar los movimientos relacionados con una f inu-
lidad percibida como estímulo (primeras «ideas mo-
toras»), De la libertad asistida hay que llegar al
sostén y guía, favoreciendo la asociación entre la
mano y el ojo, la boca y el oído, para la exploración
del ambiente, para la percepción de las dimensio-
nes, favoreciendo los gestos y desplazamientos, que,
sobre todo cuando el niño comienza a andar, le per-
miten percibir la tercera dimensión, la profundidad,
organizando en ella los objetos de forma cada vez
más destacada.

La organización perceptiva de lós objetos en su
«forma» y en la posición espacial se favorece pro-
poreionando amplias ocasiones de contacto directo,
de manipulación, de visión del funcionamiento; pero
se completa su dominio mediante la denominación
por medio del lenguuje. Este{ desde la simple forma
de llamada, procede a asociarse con percepciones de
cosas y necesidades para más adelante pasar a ser
medio de comunicación social.

A.3. Sentido^ deI orden y del desorden.-Posi-
blemente sea el primero y más importante cuidado
educativo. Primero se trata de experiencia pasiva de
enseñanza. Pero el niño es muy sensible a ella. Or-
den, estabilidad, regularídad en los horarios ya des-
de los comienzos, há^itos de regularidad: cada cosa
en su sitio, los gestos hechos en el mismo orden, las
prohibieiones que no toleran excepciones; es decir,
para el niño un programa reglamentado de vida y
para los adultos el cuidado de fijarlo y mantenerlo
son factores de buenos hábitos, de un sentido de
seguridad, de sosegada serenidad, de fácil construc-
ción de una experiencia exterior e interior signifi-
cativa, dominada. Por el contrario, el desorden pro-
duce traumatismos que dejarán huellas de angustia
e incertidumbre, frustra la necesidad de seguridad,
hace dificil la adaptación, excita la falta de equili-
brio y fomenta el desarreglado dominio de los im-
puisos. '

A.4. Primeras coloraciones emotivas y afectivas
profundas.-Por la delicadísima plasticidad emotivo-
afectiva del niño se disminuirá la intensidad y fre-
cuencia de los ruidos, novedades, hechos imprevistos,
de la suspensión de cosas habituales, Al logro de

este fin se dirigirá el cuidado del orden en torno al
niñu, las intervenciones para satisfacer sus nccesida-
dcs y para ayudarle.

Sobremanera delicado es el problema de los pri-
meros contactos humanos: con la madre, padre, her-
manos. EI niño percibe y quedan grabadas en su
ser con honda huella vital las experiencias de satis-
facción, seguridad, feliz expresión, de pronta com-
prensión y ayuda, de alegre y sonriente intimidad,
de protección, sin irregularidades ni excesos.

Las experiencias contrarias sientan las premisas
de futuras dificultades.

A.5. La primeru autonomíu.-La habituación que
en los dos primeros años ha tendido a fijar meca-
nismos, al fin del segundo año está Ilamada a aceptar
una radical reorganización de la incipiente vida.

E( niño está dando el primer paso hacia la autono-
mía: sabe moverse andando, corriendo, trepando;
manipula los objetos; hace uso de los sentidos; do-
mina el ambiente de ta vida de cada día; se ve y
siente diferente a los demás; sabe que puede imitar
lo que otros hacen, no conoce las consecuencias de
sus actos. Tiene una necesidad y capacidad de acti-
vidad y expansión que lo empuja al uso y al abuso.

Ha Ilegado el tiempo de aplicar el gran principio
pedagógico: ni libertad sin orden, ni orden sin liber-
tad, sino libertad en el orden, perdonandó las exu-
berancias, los pequeños riesgos, las experiencias per-
sonales. Tanto el no poder hacer nada como el poder
hacer todo lo que quiera desorientan al niño, lo mis-
mo que las irracionales alternativas de permisos y
prohibiciones de una misma cosa.

G. Jacquin recomienda tres normas: 1) hacer res-
petar un pequeño número de reglas inmutabtes; 2)
vigilar al niño para que no se haga daño; 3) permi-
tirle todas aquellas experiencias que desee hacer,
síempre que no vayan contra las dos normas ante-
riores.

Vencer los «no» es no darles demasiada impor-
tancia, sobre todo no definirlos en términos «mora-
les» de personas adultas, ni tomarlos como piedra
de toque para calificar al niño.

Distraerle de la oposición aprovechando la propie-
dad del niño de ser sugestionable por un ofrecimien-
to agradable y positivo de oiro interés, ocupación
o placer aceptable.

Es el comienzo de la educación de la conciencia
moral, con las primeras experiencias de un dilema
en el que hay que decidirse por uno de los términos.

Conviene, de cuando en cuando, el encuentro eon
extraños, personas adultas, pero principaimente con
personas de la misma edad o con otros niños. La
diversión viene a ser imitaci6n, juego junto a ellos.
El paso al autocentrismo es ya un progreso con rela-
ción al puro autismo.

En el hogar, los padres deben proporcionar al niño
de tres años su parte de íntimo afecto, si bien es más
efieaz asociarlos en el afecto hacia los más pequeños
recién llegados. La dulzura y presencia asidua, de la
madre piden también la contribución e integración
de la intervención viril del padre con su ascendiente
y experiencia para la expansión del niño.
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li. Ue tres u seis-siete artus

En estos años la naturaleza hace al niño más due-
ñU de bu cuerpo y de sus f unciunes sensorio-moto-
ras, al paso que la mente se hac^ apta para las
nuevas funciones de la memoria, imaginación y fan-
tasf a.

B.I. Ensunchctmienta úel curnpo de lu experie ►t-
cla.-Se juntan la necesídad de ejercitar la actividad
aenaorio-motriz y la necesidad de realizar nuevos des-
cubrimientos. Loe medios de que debe disponer la
educaciórt a edte nivel son: la nuturulezu, que el
niño observa eurioso y emocionado, sobre todo si es
viva, como en los vegetalea y animaley, o si está
vivificada por el animisma infantil; los ubjetos de
la vida doméstica y las mil baratijas de bolsíllos y
cajones de los peyuea; loe juguetes, sencílloa, fami-
liares, distintos ya y específicos para ellos y ellas, ins-
trumentos de ejercicio y compañeros de juego, instru-
mentos dé proyección y dc dc:scarga emotiva; las
personus del ambiente familiar y del pequeño mundo
infanti) de costumbre, de la cscuela matcrnc ► , de las
cercanías; las expresiones y manifcstaciones más ha-
bituales y elementales de los actos de la viciu domés-
tíca diaria de los niños y de los adultos, de las ocu-
paciones de los hermanos mayores y de las adultos.

B.2. Primeru orRunizucibn mental.-bi niño des-
de el «centro» de su yo (egocentrismo) hace sus
ensuyos y por esto organiza cun libertad las expe-
riencias en un orden imaginario, de composición
fantástica, dc intcrprctación animista, mágica, fínalis-
ta, cn cl quc los scntimiunws y cl dcsco rlaburan
una nurvu vcrdad subjrtiva.

I'ueden ayudarle las jábufus e historietas infanti-
ies. Loa sueños a ojos cerrados se completan con lae
mentiras a ojos abiertos.

La mentira, la fantasía, e) sueflo de cornpensaeión,
nu se veneen más que ofreciendo al niño lo que él
mismo da a entender que necesita y no tiene para
satisfacción de sus desequilibrios.

A su tiempo, el tenguuje, el dibujo, la eserituru y la
lecturu proporcionan nuevos medios de actividad, d®
expresión, de cómunicación, ayudándole a definir y
estructurar la mente (morfologíe y primers sintaxie),
introduciendo al pequeño en una cultura escrita, vivi-
da y ya organizada.

8.3. !Ĵl juego.-Es la /ormu de vidu del nifio en
cste período. Su iinalidad es un primer duminio de
sí miamo y del mundo. De aquí nace una necesidad
y un gusto predominante por la libre ActiVidad, sin
preocuparse todavía por los resultados.

EI educador debe permitir, y si sc lo piden, ayudar,
ofrecer, vigilar, el juego de modo que consiga sus
múltiples fines pedagógicos: maduracíón física, en-
durecimiento del cuerpo, coordinaeión sensorio-mo-
triz, manipulación experiencial del objeto, desarrollu
de la imaginación que en sus figuraciones se anticipa
a los modelos, empleos, cargos y puestos de adultos,
concentración de la atencián y del empeño, solucibn
de pequeños problemas prácticos, proyecciones emo-
tivo-caracterológicas, medio para aprendcr nociones,
uperaciones y sentimientos (finalidad a nivel religio-
su), qCASÍÓn de desarrollu social y moral.

En el juego cl niño manifiesta los dcfectos psicoló-
gicus dc la cdad y dcl tcmpcramcntu. Pcro por c;stu
misnw ul'rccc tambirn la ocasión clc pun^rlus rrmr-
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díu, para que avanzando el desarrollo no lleguen a
constituir desórdenes morales: la irnpulsiviciud, qu^
se corrige oponiéndole una conducta de adultos g^^
bernada por la sercnidad y constante pond^ración rn
las peticiones, valoraciones y empeños; la ernotiniducl,
que se modera asisticndo y estimulando con bondad
a los tímidos y dominando sugestivamente a los vio-
lentos; el desorden, que se remedia exigiendo el or-
den pacíentemente, pero con constancia; la indis-
creción, a la que se pone coto con el arte de decir
que no, con la firmeza no desprovista de espontanei-
dad; el capricho, que se rinde previniendo las ten-
taciones con la firme sumisión a un orden general,
con la inflexible y serena firmeza, con la desviación
hacia otros intereses atrayentes, con el cuidado y la
ienposición de respeto a los derechos de los niños
de su edad.

B.4. Los primeros cuidadus del desarrollo morul
y religioso.-Se trata de encarritar al niño por el ca-
mino de la inhibición de ]os mecanismos instintivos
y reflejos, de la deliberación y elección del bien.

Por encontrarse en sus comíenzos (a educación
trabaja mucho valiéndose de asociaciones, condicio-
namientos físicos y emotivos, es decir, con referencia
y en conexión con factores concretos.

Es toda ]a personalidad f ísico-moral de lvs pudres
la que se percibe como criterio de bien y de mal en
sus permisos y prohibiciones, hasta ser considerada
como norma moral.

Tiene gran valor la experiencia de las consecuen-
cias. Aunque el recuerdo en sí es breve, tiene que
ser confirmado con fuerza y ordenado a la intuición
momentánea de un orden de bien, de deber, observa-
do, violado.

En este juego progresivo de espontaneidad se pre-
para el nacimiento de las primeras manifcstaciones
de la razón. La obediencia del niño no puede tras-
pasar los límites del campo de ]os afectos y de la in-
tuíción global o experiencial.

Los pequeños progresos desde el plan afectivo al
moral pueden ser intensificados y dirigidos cultivan-
do la intuición de los valores más evidentes de co-
sas, personas, conductas.

La educación religiosa también se organiza y en-
carrila en este período.

Son óptimas las expresiones del canto y del gesto
y las ceremonias sitnbólicas.

No hay que tener prisa por hacerles aprender ora-
ciones con largas fórmulas.

Su oración tiene que ser expresión de lo que ellos
pueden sentir con cspontaneidad; lo que ellos pue-
den expresar, pedir, segfin los momentos y circuns-
tancias.

Ni se empleen ^abusivamente términos y amena-
zas de pecados, pecadores, infierno, demonios. EI
despertar moral y religioso debc realizarse en nombre
dcl más gozoso descubrimiento que puede hacer el
niño, esto es: el descubrimiento del reino de Dios
Padre y de Jesús redentor.

B.S. La primera socíalización.-Los factores que
la llevan a cabo son, además dc la maduración in-
terior de las funciones de relación, los familiares,

las pcrsuna^ cl^ I^i misma c^ad, la cscucla matcrnal,
La ^uci^,hilidad ^^, vivida, pcr^^ibida por intuiciún,
no ^l^ lurr^^u r^fl^j^, tudavía, pcro sí con suficicnte
^umprunsión para calificar la pcrccpción, las realida-
d^s afectivas, la conducta cn gencral.

Cun respe^to a los /umiliures, el niiio cntabla rcla-
ciones cada vez más precisas, reconoce y comprendc
las categorías socialcs, grados y oficios y capta, por
intuición, al menos en sus grandes líneas, la estruc-
tura del grupo.

Los coetcínevs (con expresíón variable hacía arriba
y mas frecuentemente hacia abajo y que compren-
den a los hermanos, paricntes y amiguitos) son casi
exclusivamente compañeros de juego, pero ofrecen
amplias posíbilidades de imitación, rasgos de carácter
muy significativos: dominio y pasividad, superiori-
dad e inferioridad, sociabilidad amistosa o agresiva
y aislamiento...

La escuela maternal es medio oportunísimo de in-
tcgración y corrección del ambicnte familiar. La di-
versidad de ambiente material y personal corta en
cl niño hábitos de conducta indcseable y puede dar
lugar a preciosas experiencias.nuevas: una relativa
independencia de los padres, merma de las preten-
siones en un grupo numeroso, conocimiento de no-
ciones úti(es y de formas de comportamiento.

III. H^Af31 I^1;^1('1(^,^1 UI:1. F.S('C)I nR

Puesto quc la cscolaridad obligatoría abarca ocho
años de la vida del niño, a partir de esa fase prees-
colar y durante éstos se dan características muy defi-
nidas entre el muchacho de cursos primeros y el ado-
lescente de los últimos, seguimos la línea evolutiva
sin perder de vista el aspecto transversal de madu-
rez progresiva dentro de cada etapa.

C. La hubituución del escvlur de los seis primeros
cursos

lniciada la escolarización sistemática del niño exis-
ten factores decisivos en el comienzo con los que
debe contar la habituación por ser decisivos a lo
largo de la escolaridad.

C.1. Reducción de los mornentos de desconcier-
to.-Están ligados, bajo el aspecto ahora considera-
do, al rápido desarrollo físico de la edad, con fácil
invasión de enfcrmedades que desconciertan de va-
rias maneras al muchacho dada su gran recéptividad
para las infecciones.

Tanto los padres como el personal ducente deben
atajar los retoños dc infantilismo en los momentos
que reclaman su asistencia y cuidados, así como
procurar la readaptación ya al trabajo, ya a los com-
pañeros en cada retorno a la escuela, con mayor
atención en 1os casos de ausencia y aislamiento pro-
longados, que amenazan alterar las fases de un nor-
mal desarrollo de los intereses y capacidades.

C.2. Bue►z encauzamicnto de ^lu experiencia en la
escuela.-La reguluridad en la asistencia a clase, lu
continuidad ordenada en el trabajo y en lu discipli-
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nu, sun factores de formación y de choque, pero hay
quc introducirlos con equilibrio, sin rotnpcr brusca-
mente con los hábitos dc; conducta anteriores: juego,
varicdad y rcla[iva libertad, sercna alegría, afecto...

Hay que evitar con muchísimo cuidado el anuncio
anticipado dc la cscucla como látigo castigadur dc los
caprichos, de la indisciplina, de las violaciones dc
la paz doméstica. La escuela debe presentarse unida
al vehemente dese^ de aprender muchas cosas her-
mosas, en el camino de Ilegar a ser mayores.

Una vez salvado el año de fragilidad, el muchacho
entra en un período de adaptación nueva de estabi-
lidad, de organización del carácter, de socialización.

C.3. Desarrollur lu capucidud de es/tcerzo.-EI
educador tiene ocasión favorable para dcsarrollar la
cupucidad de esfuerzo del muchacho y para desarro-
llarla con vistas a fínes formativos.

Es el tiempo de los ejercicios de endurecimiento
físico, tan útil para la vida. Sin excesivo peligro de
enfermedades ni de agotamiento, el muchacho puede
ser empleado en ejercicios que exijan el uso del
cuerpo, la resistencia y superación del cansancio.

Exigirle la atención voluntaria en el trabajo de
clase, personal o colectivo, aunque sea pesado o fa-
tigoso, sobre todo cuando pidu rcflexión y observa-
ción de reglas. Se ha de conscguir sin amenazas, con
trabajos de gran interés por su contenido y por el
método.

C.4. /niciar lu ^ormución de unu conductu bue-
nu y constante.-Se encuentran en e1 educando con-
diciones favorables para la formación de hábitos,
para fijar orientaciones de pensamicnto, de valora-
ción, de acción. Con firmeza, con un método Ileno
de iniciativa y de afecto y, sobre todo, ofreciendo
metas a largo plazo podemos conseguir la victoria
sobre la pereza e inestabilidad de la imaginación y de
la sensibilidad.

Es preciso, no obstante, superar la repetición ruti-
naria puramente mecánica: el muchacho debe com-
prender y más aún beneficiarse del valor y ventajas
de una acertada y racional repetición.

C.S. Encuuzar lu estructuraeión inicinl del carác-
ter.-Tratará el educador de conocer a tiempo ]os
defectos, malas tendencias en sus primeras manifes-
tacíones, la presencía de un defecto ya dominante. No
basta detenerse en formas superficiales, es necesario
descubrir la naturaleza de las causas más hondas.
Pereza, desobediencia, orgullo, doblez, guia, vanídad,
tienen raíces hondas y a veces remotas.

Pero no hay muchacho que no tenga buenas cua-
lidades y de ordinario una que sobresalga entre todas.

La habituación adquiere un aspecto positivo-nega-
tivo de llamada para cultivar las buenas cualidades
y para corregir y atenuar las malas. Eficazmente con-
tribuirán los mandatos, enseñanzas, aprobaciones y
autorizaciones, reprobaciones y censuras, más aún
los ejemplos y, sobre todo, las situaciones espontá-
neas o buscadas, que promoviendo un activo ejerci-
cio de las virtudes desaconsejen y desalientes la mala
conducta.

En caso contrario, el muchacho queda comprome-
tido o perjudícado por los confiictos y presiones. ex-

teriores quc lo ahogan o dcsvían, produciéndole el
aislamicnw en sí mismo o c) brotar de complejos
afcctivos.

C.6. Mudurez progre^sivu de los procesos intelec-
tii^os del pensumienta lógico, de los razonamientos de
cctusulidud / ísicu de relac•ión y comparución.-La ha-
bituación dirige y gobierna la observación, reflexión
y expresión verbal a este niveE. Este desarrollo de la
razóm m^emotécnica y práctica condiciona el ensan-
chamiento del saber y del poder, el proceso del cona
cimiento y adquisición de habilidades. Los problemas
prácticos, que precisamcntc la inteligencia práctica del
muchacho debe saber resolver en la clase, en el jue-
go, en la vida, adquieren ya la significación del «co-
mctido» que hay que desempeñar a todo trance.

Evitando desviaciones de pragmatismo, importa
mucho ayudar at muchacho a servirse con método
de los instrumentos del trabajo escolar y de la vida
ordinuriu ( observación, experimentos, confrontación
crítica con los objetos) y u cultivur el uso de la razón
práctica.

Aprovechando las grandes•disponibilidades de ener-
gía y la exuberancia de voluntad de juego y de ac-
ción, la enseñanza tebrica en estos años debe ir
acompañada de formas variadas de trabajo manual,
artístico, mecánico, artesano, agrícola; al paso que el
aprendizaje profesional debe enriquecerse de cultura
general, literaria, científica, histórica. Para todos, és-
tos son los años más a propósito para el estudio de
las lenguas extranjeras.

C.7. Fomentur el progreso sociul.-El principio
fundamental podría ser: inserción y conformación
sin conformismo. Es necesario vencer el peligro de
absorción de la personalidad, que resultaría dismí-
nuida ante la tentación de aprovechar la complejidad
de las situaciones para faltar a la verdad. Es necesa-
rio reaccionar, educando al muchacho en la lealtad,
tratándolo con lealtad, no tentándolo con la des-
lealtad.

En los trabajos escolares ( tareas, lecciones, encar-
gos); en la conducta doméstica ( relaciones con los
padres, hermanos, parientes); en las amistades, jue-
gos, actividades con los compañeros, debe sah^arle
la lealtad, hay que ayudarle a captar sus ventajas de
premio exterior y moral y llegar a infundirle un há-
bito.

E] muchacho neccsita experiencias frecuentes y
amplias de responsabilidad para evitar que la con-
ciencia colectiva sustituya a la personal, excluyendo
problemas personales de mérito, de culpa, dc causa.

La escuela proporcíona la experiencia de ubedíen-
cia a autoridades y leyes impuestas al margen de la
natural relación afectiva. El juego, la obediencia a
reglas de acción y de grupo libremente elegidas, acep-
tadas o convenidas.

El yo social hace que a veces el rnuehacho empie-
ce a evadirse de la familia y ímicamente se sienta
escolar, colegial, amigo, miembro de la banda y de
]a asociación. Sería un daño grave.

La vida y la instrucción ( principalmente escolar)
tienen que proporcionarle motivos de apertura civil
y humanitaria, de sentido patriático e internacional.
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AI menos a nivel mental, el muchacho adviertc las
estructuras sociales fundamentales, la cultura dr la
sociedad y de los grupos mcnores y empi^zu a intru
ducirse en ellos.

Para promover su maduración social es indisprn-
sable que la familia reconozca al muchacho, merr-
cedor de una nueva categoría y dignidad; que la
escuela le dedique un nuevo método de trabajo y dc
disciplina; que el gtupo juvenil le ofrezca formas
articuladas de responsabilidades y de cjcmplos vivos.

D. La habituación del udoslecente elc^_lu.^ clos
últimos cursos

La adolescencia es el período decisivo par<, la
orientación de la vida, es decir, para rl ^^itu• dr la
cducación. Intervienen dos órdenes dr f^i^turr^^ un^i
pro/unda transformación interivr, yuc cl^scubrc al
muchacho horizontes nuevos de plcna librrtacl pcrso-
nal de expresión y una más intensn prc^sicírr del rxtc-
rior, ejercida por el ambiente social cn sus múlliplrs
formas y con particular eficacia.

En este período, cuya fase aguda sc cncucntra
entre los trece-catorce años, el adolcsccntc cs una
persona que sale de la infancia (ya nu c^ tui niño,
pero conserva regresivamente todavía al^unus aspec-
tos de la niñez) y entra en la nuulur^c^^ (wdavía no
es un adulto, pero anticípa progresivam^ntc sus for-
mas). El problema pedagógicci fundamcntal ya no es
mantener el equilibrio infantil, insuficicnte, sln0 GyL/-
dcrr y dirigir la libertad naciente en sus formas y
contenidos, eon sentido realista de sus capacidades
y debilidades.

El problema del adolescente es principalmente in-
terior, problema de unificación de las funcianes in-
ternas en intenso proceso de maduración. Es de orden
físico, mental, afectivo, social y moral. Es problema
de elaboración de un juicio global acerca de la rea-
lidad y de la vida, en la que será llamado a integrar-
se amplia y definitivamente más adelante.

En este arranque hacia la emancipación el mucha-
cho no formula sus reclamaciones con expresiones
verbales, sino que las sufre y afirma sordamente,
considerándose satisfecho si el educador le sale al
encuentro con una adecuada evolución de relaciones
y de ofrecimientos. Por esto cabría decir mejor habi-
tuación del educador al adolescente más que la con-
traria. -

D.1. El educador como jefe, guía, umigo.-La
creciente capacidad autoeducativa de los adolescen-
tes pide que la forma del magisterio sea cada vez
más «ministerio» , servicio que estimula, dirige y guía
los principios interiores de desarrollo. La habitua-
ción ya no puede ser sobre el muchacho, sino con el
muchacho inserto en el grupo familiar, escolar, etc.,
con claro cometido de estímulo y guía. •

D.2. Relación educativa con el adolescente.-De-
finida por los verbos aceptar y guiar. El adolescente,
sin perder el contacto con el educador, necesita com-
probar cómo va él tomando la dirección de su vida

a mcclida quc prugrrsa. Mc^tudu básicu rs la c^urnt,ren-
sirin, ^in cirbilidades ni cxccsiva inclulgcncia, mcnos
aún aparentando no vcr para cvitar la ubligrición
dr rcali-r.ar intcrvcnciones quc cucstan sacrificio para
las quc no sc cstá preparado.

Descubrir intuitivamente la neccsidad de intervcn-
ción, ya que al adolescente le cuesta mucho decla-
rarla.

Son necesarias cohcrencia y canpc^tenciu, porque
cl adolescente es exigente respecto de la ejemplari-
dad del educador, yue debe precederlc en la acción,
y a la validcz dc las normas directivas, de las que
cs dcfcnsor y portador.

FI rducadur tiene quc accptar al adolescentc con
su condiciunamiento hcrcditario, físico, afcctivo, tcm-
pcramcntal, opcrativo, mental, social, ideológico, con
sus rclativas méritos y lítnitcs; por otra partc, ha dr
reconoccrlc la iniciativa, el derecho en el trab<rjo
pcrsunal, cn la amistad y en la expcricncia, pur ser
clcmcntus fortnadores dcl caráctcr; no hay yu^: ul-
vidar tampoco el alentarle, ayudándolc n supcrar los
fracasos, estimularlc a continuar y rccubrarsc, pro-
porcionarle ocasiones e instrumentos para cjcrcitarse.

D.3. C(tidcrdo clel dcsarrvllo iutclectLUrl.-Alrede-
dor de los doce-catorcc años el muchacho Ilega a la
posesión dc las funcioncs lógicas. Pcro sólo al co-
micnzo de su cjercicio, que las dcbe Ilevar a la pcr-
fección dé forma y de contenido; de otro modo sc
realiza una detención y retroceso en cl desarrollu.

Tres principios dc habituación rigen las intcrvcn-
ciones encaminadas a log^rar lu fLUrcionalirlud intc^lc^c-
tL^rul dcl adolcscentc:

a) Dejur amplia libertud de ejercicio de las fun-
ciones mentales.

b) Proporcivnar ocasiorres, matericr, instrunrentos.
c) Tonrar purte en la crctuacicSn del nruc/rcrcho

con tacto dclicado, en clima dc dirccción dcl trabajo,
con libre cxpresión del pensamiento dc aquél. La
función ordenadora del educador es importante. El
muchacho puede desconccrtarse con la cantidad de
nuevos conocimientos y crcarle problemas tcóricos,
afectivos o morales dada la intensidad emotiva con
que vive sus progresos. Por esto, su campo de cono-
cimientos debe contar lo antes posible con puntos de
apoyo, concretados en los valores supremos de la
realidad y de la existencia.

Es necesario proporcionar crsistencicr-Kuícr del des-
conciertv del ĉlrico en el momento del descubrimien-
to de los valores negativos (errores, culpas, disen-
siones, luchas, escándalos) del mundo cercano fami-
liar, cívico-político, educativo y del lejano mundo
histórico. La abundante contraposición del bien co-
presente, la comprobación rcalista de las dificultades
y límites humanos, valen mucho más que la negación
del mal o la oposición al adolescente, quc ve y juzga.

Terminamos aquí el esquema de la habituación en
el proceso de desarrollo, pues los hábitos de trabajo
y estudio se abordan en otros artículos.
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